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La intolorancia religiosa. 
V 

Las tradiciones todas del w:ncro humano cstún 
acordes sobre el hecho primitivo del pecado original. 

sí como los clcsorclcncs que observamos en las pro­
fundidades ele la ticrria demuestran que esta ha pasa­
do por violentas tras~ rmacioncs, asi tambicn la más 
lijcra observación que hagamos sobre el mundo mo­
ral, basta para convencernos que la naturaleza huma­
na, por un cstrav/o primitivo de su libertad, ha sufri­
do un gran cataclismo análogo al del mundo físico, y 
causa de todas las calamidades y desgracias que han 
pesado y pesan sobre la infotunada humanidad. 

Dos han sido las principales consecuencias de tan 
espantoso y universal desastre: el abandono que la 
perfecta justicia ha hecho ele la tierra, y la posesión 
que el mal ha tomado en ella. 

Los antiguos pueblos p:iganos fijaban simbólica­
mente su fé en esta doble consecuencia del pecado 
original á las formas alegóricas ele ·us cliviniclaclcs 
Témis y Astrca. Témis, hija del Ciclo y ele la Tierra, 
era el símbolo de la perfecta Justicia,{, quien repre­
sentaban con una balanza en la mano y en los ojos 
una venda. Astrca, hija ele Témis, bajó del ciclo ú la 
tierra en la celad ele oro para c,l género humano, esto 
es, antes de la caída primitiva; pero se volvió al ciclo 
tan pronto como empezó la celad de bronce, ósea ele la 
malicia y del pecado. 

Gracias al Redentor divino de nuestra humana na­
turaleza, que desde el 01·igcn de los tiempos ha inter­
venido para levantarla de su estado de degradación y 
de miseria, esa oposición entre la perfecta justicia y 
el mal moral no ha sido absoluta ni eterna. La vida 
humana se ha convertido en una lucha constante del 
hombre consigo mismo; pero la recompensa de l. 
victoria aumenta en razón directa de la prueba, y de 
la gracia que abunda en lo, tesoros de la rcparacit',n 
divina. 

El hombre puede, {, pesar de su inmensa desgracia, 
elevarse por medio de l<J. lucha, y aporaclo en la gra­
cia del Redentor, a un estado mejor y m:\s perfecto 
que su estado primitivo. La perfectibilidad del hom­
bre tiene por termino final y ol jctivo el bien infinito 
y supremo, que es Dios; ,n tanto 1uc J csucristo, so­
berana razón y luz indefectible que guía y alumbra :\ 
todo hombre .1•iar/J1 en el ,n1111do, e~ también el único 
camino que all..í le conduce. 

Todo hombre, por el hecho solo de serlo, es llama­
do:', esa divi11a perfección por medio de Jesucristo, en 
c¡uien han sido restauradas, por s,, sa11grr J' ¡,or s11 
en,.,, según la csprcsión del Apóstol, lrrs cosas lorlrrs 
del cielo y de la tierra. 

-"l~sta vocación, afíadc Augusto , icolf,s, no data 
solamente del advenimiento histórico de Jesucristo, y 
no se dirijc tan solo ú los que son 11omi11al1J1cntc cris­
tianos, sino á la humanidad entera, provista de la gra­
cia para este efecto lcsclc un principio: gracia, cuya 
cfusi•ón jam(1s faltó á la humanidad. Aquellos mis-­
n1os, que fuera del cristianismo, no han tenido el co­
nocimiento csplícito de J csucristo, y que solo serán 
juzgados según la ley natural, no han carecido, para 
cumplir esta ley, del auxilio ele esta gracia. De suerte 
que todos los lw111twcs, cada cual según lo que le haya 
siclo ciado conocer el..: la ley natural ó revelada, son 
objeto de la misma vocación." 

Las ob crvacioncs y la cita que preceden, nó solo 
ayudan para confirmar lo que dijimos al final del ar­
t\culo anterior con la autoridad de san J ustino, sobre 
el sentido perf~ctamcntc cristiano del dogma de la 
intolerancia religiosa, sino que también preparan la 
resolución de una nueva dificultad, que parece des­
prenderse ele aquella misma csplicación. 

Si bastan la razón y la ley natural para salvar ;í los 
hombres; si ellas son tocio el Verbo ele Dios hablando 
ú nuestra inteligencia, y comunicándose ú nuestro co­
razón, por medio ele las criaturas y de la tradiciones 
sociales, ¿por ¡ué se cxijc m{1s de los cristianos? ¿Por 
qué se les sujeta ú creencias m:is misteriosas y ú prác­
ticas má. austeras, qnc al común de los hombres que 
han vivido ó viven con I uena f.: y con ignorancia in­
vencible fuera del seno del cristianismo? 

Tal es la objccción puesta con toda su fuerza y en 
su mayor sencillez; pero lla tambic:n nace, como las 
anteriores, ele una mala aplicación de los principios 
sentados, y se desvanece del todo t¡¡n pronto como se 
clá á las palabras su significación verdadera. 

La religión natural es el Verbo de Dios, pero n6 
todo el Verbo ele Dios. Iluminando como Ra:;J11 soúc­
i·a11a la inteligencia de los hombres, que vienen :i este 
mundo, el Verbo divino no se ha agotado, por decirlo 
así, en sus rcvr.:lacioncs naturales, ni se ha prohibido 
il sí mismo manifestarse en revelaciones m(,s csplícitas 
y positivas. 1 [a podido hacerse hombre, habitar entre 
nosotros, mo trarsc lleno ele gracia y ele vcrciacl, pro­
ponernos art\culos ele fé, confirmar los preceptos an­
tiguos y darnos otros nuevos, imponióndonos ele esta 
manera la fé ¿\ sus misterios y la obediencia {t sus 
mandatos, por incomprensibles y austeros que sean 
los unos y los otros. 

La doble obligación ele someternos :, la rc\'elación 
natural y positiva del Verbo de Dios, es lo que c nsti 
tuyc tocia la esencia del cristianismo. 

IZ.I pagano que ha podido salvarse por ser f. 0 1 :\ la 
religión natural, y por hallrtrsc en disposición de bus­
car la v rdael y de abrazarla, donde quiera y :', toda 
distancia que la encuentre y se le presente, si después 
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de haber_ conoci_do la Revelación, ó la ~el!gión revela-¡ le_s, __ que tiene su a ie~to en_ la_ inteligcnci~, cuyos actos 
da, rehusa seguirla y profesar)a, y continua s1en~o lo d1~1_¡c y cncam1n_a pa1 a se1111 9e base ,, la moral y 
que ántes era, no estará ya ciertamente en 1~ ~1sma cn~t1_ª':1ª perfección del alma: foda ella consiste en 
buena fé que µrimero le escusaba, y de cons1gu1ente, la JU1c1os~ y accrtad_a clecc10n de los medios para la 
tampoco le bastara la religión natural para salvarle. consecución de un Jrn _ra1.onablc. . . 

Lo que se dice del pagano, del idólatra, d~l maho- , Por lo que 1·cspcct~ a la moral cristiana, la prudencia 
metano 6 del judfo, que viven con buena fé l_é1os de la va orc(enada a la candad, l'? mismo que todas las de. 
revelación divina que para nada han <;onoc1d<;>, debe más v_irt_ud<:s, porque la candad es la b~se y el origen 
igualmente aplicarse al hereje, c1smát1co, apos~ata ó del _cnst1a111s"?º• su obJeto SUI)remo y su ultima I?ªiabra. 
protestante respecto del catolicismo, y al católic_o de , El evangelio de est,e Domingo, con una preciosa pa. 
nombre respecto al que profesa en sus creencias y rabola, nos ensciia, 110 solo la grande importancia de 
practica en sus costumbres la fe total y viviente de la la virtud de la prudencia en orden á las otr, s virtudes 
religión de Jesucristo. sino tambien la relación necesaria que ella guarda co~ 

1\.ún los mismos catecismos de doctrina católica no la virtud de la caridad, traducida, por lo que hace á 
cxijcn de los fieles un conocimiento csplfcito y dcta- nuestros prójimos, en obras de beneficencia y miseri-
l!ado de todos los dogmas y enseñanzas reveladas, que corclia. . . .. . . 
constituyen el cuerpo todo del cristianismo verdadero. J esucnsto se d 1r1Je en esta ocasión a sus propios 
Solo se les cxijc el conocimiento de los misterios prin- discípulos, y nó á los escribas y fariseos, como en 
cipalcs de la Trinidad de Dios, y de la Encarnación otras muchas, para darnos tan saludable lección. La 
y Redención de su Verbo, que esplican, con el dogma alegoría de que usa no pod/a ser mas adecuada para 
ele la creación universal, de la inmortalidad del alma cspresar todo su divino pensamiento. 
y del pecado original, la· relaciones inefables que 1 igan -"l I abía un hombre rico, dice, que tenía un mayar­
á la humanidad con la Divinidad por la única media- domo, y este fue acusado ante él como disipaclor de 
ción de Jesucristo. sus bienes. Y le llamó y le dijo: ¿Qué es esto que 

Respecto de todo lo demás, no, basta una fé im- oigo decir ele tí? Dame cuenta ele tu mayordom/a, 
plícita y general, en cuya virtud debemos hallarnos porque ya no podrás administrar. Entonces dijo el 
siempre dispuestos a profesar y practicar cuanto el mayordomo para sí: ¿Qué haré cuando mi amo me 
Verbo ha revelado á los hombres en el orden natural quite la mayordomía? Labrar la tierra no puedo, y 
y sobrenatural, y por el ministerio infalible ele su de mendigar tengo vergüenza. Ya sé lo que haré, pa­
Iglesia. ra que cuando sea removido de la mayorclom/a, haya 

Esto es, se cxije de los católicos, en el seno mismo gentes que me reciban en sus casas. Llamó, pues, it 
del catolicismo, lo que generalmente se exije de to- cada uno ele los deudores de su Señor, y dijo al prime­
dos los hombres, á saber: una adhesión sincera, total ro: ¿Cuanto debes ú mi amo? f~¡ le respondió: Cien 
y completa, pero de una manera implícita, á las reve- barriles ele aceite. El mayordomo le elijo: Toma tu 
lacioncs tocias, naturales y sobrenaturales, del Verbo, y escritura, sien tate luego, y escribe cincuenta. Des­
la profesión práctica y de una manera esp\ícitade ague- pués dijo á otro: Y tú y cuanto debcsi tl respondió: 
llas que fueren parcialmente conocienclosc, dadas las Cien coros de trigo. El mayordomo le dijo: Toma 
diversas circunstancias y condiciones ele tiempos, Ju- tu valor y escribe ochenta." 
garr.s y personas. Esta interesante y sencilla relación nos cnsc,ia, que 

Todos los hombres somos escusables cuando nos el hombre no es más que un administrador ele todos 
hallamos en el error involuntario, en la ignorancia in- los bienes espiri üales y corporales que del ciclo ha re­
vencible, en la buena fe. cibido. La existencia, la vicia, la salud, el talento, la 

Pero desde el momento que rehusamos abrir los hermosura, la juventud, la libertad y tocios los otros 
ojos al claro resplandor de una verdad más completa, bienes ele naturaleza que adornan nuestro sér, lo mis­
y no nos csfor1.amos por acabar de conocerla y abra- mo que la gracia, los sacramentos, la fé, los buenos 
zarla, se rompen los lazos que nos unen á J~sucristo instintos, las inspiraciones divinas y tocio los clones 
y á su Iglesia, nos colocamos ya.fuera del seno ele es- del csp/ritu que enriquecen el alma, cosas son que se 
ta, y la salud de nuestras almas se compromete gra- nos han ciado solo en administración y encomienda, 
vementc. y de que tenemos qué rendir sevcdsima y ajustada 

El mismo Jesucristo decía, como confirmando el an- cuenta al Dueño supremo ele tocio cuanto existe. 
tcrior pensamiento:-'"Si yo no hubiera venido, y no No somos más que mayordomos de tocias las cosas 
hubiera hablado á los hombres, éstos no tendrían el que Dios nos ha dacio en el orden de la naturaleza)" 
pecado que ti~_ncn; pero ahora ya no tienen escusa ele en el orden ele la gracia, y debemos administrarlas 
su pecado. S1 no hubiera hecho entre los hombres las conforme á los dcsio-nios el su eterna sabiduría y de 
obras que :~ingún otro ha hecho, no tenclr/an el pecado su voluntad subcn;na. 
que tienen; pero ahora ellos las han visto, y me han De un momento{, otro se nos puede llamará cuen 
odiado, a Mf y á mi Padre." tas, y recibir aquel tremendo mandato: JJn1J11 c11,11t,1 

San Salvador, junio de 1883. de tu nd1J1i11istrnció11. 

ÜOMJNGO Vil [ DESPUÉS DE PENTECOSTÉS. 
Grandemente recomendable es la virtud de la ¡.,ru­

denc·-i, que modera el ejercicio ele tocias las clcm.\s 
virtudes, poniendo en ellas aquel justo medio, que 
equili ·a los opuestos estremos, y conserva los fueros 
dela ra1.ó11 y ele la verdad en el cumplimiento ele los 
deberes morales. 

Es la prudencia una de las cuatro virtudes carclina-

Si administramos mal, si disipamos los bienes que 
se nos_ han_ confiado, si no arreglamos nuestros actos:' 
los pnnc,p,os ele la moral y de la divina justicia, 111"' 

cspucstos nos hallamos :í que la difamación de nucs 
tra conducta acerque el momento ele la rendición de 
nuestras cuentas. Los vicios, los luíbitos inmorales) 
l ervcrsos, la disipación ele los bienes de alma )' cucr• 
po, destruyen de u na n,ancra ,nas ú 1ncnos lenta l,i 
salud Y la fuerza de nuestra or~anizacil>n, c1ccrc¡\ndo 
nos, de consiguiente, al terrible mc,111cnl<1 de prcscll 
tarnos_ ante el soberano Juez ele vi nis r rn11crtL>,, lJ1,1e 
ha ele Juzgar con tocia scvcriclad hasta 11ucstr,1s ,na, 
lc~cs n cioncs, nuc:-ilros 1n,ís ,·cloces > fugaces pcll"'•l 
m,cntos. 

' 
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Para ,tar pr .,. •niuos, imit mos la pruden ia del 
mayordo111n del ev:111gclio. Durante la vicia presen­
te, aclminislr 'mos de tal modo los bienes ¡uc nos !tan 
siclo onnados, qu ,\ la hora de la uenla hallemos 
amigos que nos defiendan y nos reciban 11 sus mora­
das al ser desp jados de nuestra auministración. 

l•:stos amigos son los p bres. 
El duel1o el I cvan¡::r logia elogia en su mayordomo, 

11<> su iniquidad ni lo 111al que hace con rebajar las 
deudas el su amo; sino la astucia, la destreza con que 
se pr para par;i. el acto de la ucnta y del despojo de 
su administración. 

-·'Los hij s de este siglo, dice Jesucristo, son m:',s 
, prudentes en sus negocios que los hijos de l:i luz." 

La prudencia, nó solo depende de la acertada elec­
ción del fi,1 :'1 que las acciones deben encaminarse y 
dirijirse, sino también de laque se haga de los medios 
.,dccuados y oportunos, que al fin ya predeterminado 
por la acción de la voluntad, sábiamentc nos llevan y 
conducen. 

Los Mjos de la /u::;, es decir los hombres buenos, 
los perfectos cristianos, muestran mayor prudencia en 
la elección del fin; pero los !tifos de este si;[Jlo, esto es, 
los hombres perversos, los cristianos imperfectos, la 
muestran todavía mucho mejor y más acertada en la 
elección de los medios, que ~\ sus fines inmorales y 
desviados los llevan y encaminan. 

Jesucristo nos recomienda, en la parábola del ma­
yordomo, que procuremos imitar la destreza, la saga­
cidad y la astucia ele los mundanos, nó en la elección 
del fin, sino en la de los medios convenientes y opor­
tunos que nos deben llevar a conseguir la salvación 
de nuestras al mas. 

--"Yo os digo, concluye el divino Maestro, que os 
ganeis amigos de las riquezas de la iniquidad, para 
que cuando falleciércis, os reciban en las eternas mo­
radas." 

Pudiera aparecer esta máxima como una apología 
del fraude y ele la injusticia; pero en la realidad no 
contiene mas que una gran lección de caridad. 

No se clá {, entender que retengamcg; y saquemos 
ventajas de las riquezas indebidamente adquiridó.s, si­
no que hagamos buen uso, especialmente en obras de 
beneficencia para con el prójimo, ele esas falsas y en­
gañosas riquezas temporales, cuyo abuso produce tan­
tas injusticias y es causa de tantas iniquidades. 

¡Cuánta divinidad y grandeza se encierra en estas 
solas palabras! Toda la prudencia cristiana debe en­
caminarse á un solo fin, á un objeto único, que es el 
ejercicio ele la caridad en las obras de beneficencia pa-
ra con los pobres. · 

En la vida presente las ricos deben se,· amigo de 
los pobres, para que en la vicia eterna los pobres sean 
amigos de los ricos. 

¡Qué contraste tan admirable y precioso! 
Los ricos disponen acá en la tierra de los bienes 

temporales, y los pobres disponen en el ciclo ele los 
bienes eternos. Los primeros son clucf\os, aunque con 
demasiadas limitaciones, ele las cosas bajas y perece­
deras ele este mundo, en tanto que los scgµnclos son 
dueiíos absolutos y sin restricción ninguna de las co­
sas imperecederas ele la inmortal bienaventuranza. 

Por mas que con ello aparezca bastante humillado 
el orgullo de los mundanos, preciso es que nos ajuste­
mos á la divina economía de la santa religión de Je­
sucristo. 

Debemos d,ir en c,te mundo los bienes temporales 
á los pobres, para recibir de ellos en el ciclo los eter­
nos bicnc~ del paraíso. 

Tal es la sublime enseñanza que c11sc1ia el evange­
lio de este Domingo. 

San Salvador, julio I de 883. 

Círcular. 
tfa11 Salvador, .foli,,;, dr• IAf!!J. 

Spiior J\g-l·ll((I dP "11:1 Ca16lic:,," c•11 ....... . 

_ 1~11 II11(•¡.;t,ro 11.11 101 <·:u·n·~t,nndi<•11tt• al G 1lc1 J\1n.yo, 111-

\'111108 ,.11 liollor dt• 1lil'i~in10H Ít. t.r,tlo:--lo¡.; 8C'fí.orC'H ·1\gt•11-

Lc8 de Jf:I Cat/,lieo ma.11ife:;1ÍL1tdolf's, quP t·Ktnl,R ya. t•,i:;ta 

!JlccichL la, Liú,·,,,,f,1 rdifj'iOMf, .'/ 1oorr,t, r¡uP, por i11ir·ia.t,ivn. 
,le h Hcdr.cc:iú11 y A¡_(e11cia ,le l~I GM61i('o, i'1. c:r.sa Fccl,·­
rico J>rn.do y c.n l1nhfo. l1Pcl10 V('l1ÍI' ú. Sll costo ,le· ¡4:~paii:1. 

Ta.mhiún t11vi111os c-1 l1011or de rnn11if"'starl(•~, quP c•11 
diC'lia. Liln·e1·ta se e11c<,nLral1a11 las 11t<•jorcs olJr:is ecrno­
c-itlas sohru n.·ligio11, 111oral, c<l11cac:iú11: litcra.t,11nt; q11,· t·l 
pri11cipr.l fin ,le eHLa empresa era lit clifuci6n de las 1,u,•­
nas d cLrinas cnLrc nuestros (•OJ1<•iucl:ula11os; y que para 
conseguir CKl' fin, e ntúl,::imos con In. coopcrn.cil)IJ ,1(, los 
Sciiores J\ge11tcs, r¡110 L1t11t:1s ¡,rnchas ba11 chelo rlc si, i11-
tcrús por las bu nas éloct,·inas en nuestra patria. 

Hoy tenemos el gusLo ele remiti1.· á U. un CaL>1logo ele 
los libros que en ella se e11cuc11tra11, parn que si ü., 6 los 
·useritorcs, 6 cu:ilquicrn otr:L persona deseen saber el 

precio de algunos, se sirv:L manclat· la lista;. la J\ge11cia 
Genera] y á vncltn. de correo, le scr(L devuelta con !ns ano­
taci'ones ele precio. 

Al importe fi:jaclo en cada uno ele los librns, la Casa 
liar(L el descuento de 10%, no obstante hr.ber pa~aclo el 
22% en las letras que cubrieron el valor ele la Lib1·e1·,a. 

El costo ele los que sean pedidos por medio ele U., pue­
de ser remitido en billetes del Banco, en efectivo 6 en un 
buen giro contra. alguna persona segura ele esta Ciudad. 

Los libros le serán remitidos inmerliata:ncnte por el 
correo próximo, . in e;irgarlc el porte. No est{L demús 
decir í1 U. que los libros so11 ele pasta españolo, lo que 
aquibale 6 recome11dar su clurnci6n. 

Oon el rnayor aprecio y dando;. U. muestras anticipa­
das gracias, nos suscril>i1nos sus a.fcctuosos servidores. 

El Director ele El Católico. El Agente General de .El Católico. 
.Jr¡sé Anto1,in Agaila,·. 1ifxlerico Pmclo. 

Obsequio. 
Están ya colocadas en la Catedral las dos hermo­

sas pilas para agua bendita, que le obsequió uno ele 
los comerciantes más distinguidos de esta Capital. 

Son de ¡narmol blanco; su forma es muy elegante; 
su ornamentación sencilla, pero del mejor gusto. 

El diseño fué hecho por los Señores Durini, quie­
nes las han colocado gratuitamente: y la obra se eje· 
cutó en Gcnova. 

Sentimos no poder manifestar el nombre del caba­
llero que hizo á la Catedral tan precioso obsequio, y 
que ya en otras ocasiones se ha distinguido por su 
generosidad con la Iglesia, por haber tenido la delica­
deza ele encargar que no se publique su nomb,•e. Pe­
ro no podemos dispensarnos de publicar nuestra gra­
titud por una acción, que, favoreciendo tanto á la lglc­
si;i, es digna del mayor aprecio ele tocio católico. 

Nueva Iglesia Parroquial. 
1 u estro corresponsal ele J ucuapa nos escribe sobre 

el gran entusiasmo de tocios los vecinos de aquella 
ciudad, para construir un nuevo y hermoso templo 
parroquial, que esté en armonía con su religiosidad y 
con el adelanto en todos sentidos ele la población. 

El 3 de Junio se celebró con este objeto un Cabildo 
abierto, ó sea una reunión popular presidida por" la 
Municipaliclacl, á la que asistió la mayor parte ele los 
vecinos, y ele cuya acta nos ha remitido una copi~ 

En ella se consideró, con mucha razón, que el tem­
plo es la primera necesidad y la obra mas importante 
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¡,ar,t un ¡,ud,!o católico: porque, i la religión e, la• ron mucho la atcnci,ín de los concurr<:ntLS y •.. base fundam nt ti de toda ociedad, }' si lo-. d berc: ron hil. rida<I " interé~. asi pnr t:l fondo ch- Í.i et!" it.,. . d , al . 1 • t. 1 OC\tt. ¡,:ira con 1110 on a11teCI.! ente ,t cu " UJera otro n,t mo1,, quc LOll 1encn. co1.10 pnr a tr.,m,t tic.:! .1 , 
del,crc , el ICn:'l'.Ir:, c¡ue c la< .'te<lra de e ar ligión_)· 11;ent11 y d mocl u,n que lps jó ·enes " to,._,s '/,t el ara de la JJ1v1ntdad, cs la pnne1pal }' m:1s nccc.saru 111fla actrices d--,s mpc 1),1ron habtlmcnte sus pa¡:i •1, , <>bra en toda rc nión de ( m1Ha • "!•.ne ntrarci ciu- \ml,o ur. 111a , que -.,n pcqth.:úu, ,. en un e"¡'" 
cladc• •. clecl, ~n 116 ofo r:cnt,1, que n? ten_ an mura: acto, ti n':n por objdo e plic:tr las cZindicioncs ~:,¡ Jla , ni ¡, lacar , ni teatro • 111 ac. dernm~. ni term 1 , 111 debe n:umr !,t buen t cduca_uun ue los ol_cgios, .. , 1 fr,ro ,. , pero no e, po ,ble encontrar 1rna e,! .. que <.I , ,tronc- co1110 de ,c1)ont:1s. A los pnmeros no tcng.1 un templo Jonde. d re á I Dh inidad.' h:tce , er el , cuerdo pcriccto de L., '1 F"-1 ·1 \ ,. 1 , ; 1 Com ncid,1 !., ¡,oblac; n de Jucu~p, ,_le e t.l \crd. u, p_ara q_uc. l~erm,rna_n_do 1111,1 y otra, den á s11 instru,: acord,\: ,~ org 111z r uu. Junt, d1rectl\ a compuc,t. c1ón c1 nl11tca _ l., solru,1 b;ise que 1c prcstan la re!j .. ¡011 d,, un l're i<lcnte, r!c <lo \OC.Jll' , de un t oren> y de Y la mur.ti: y ,1 l.1~ segunda . en cl drama titul~ll, un ,,cr tario, par,, entender en tcdo lo rcl, tl\·o ,i L.\ < \l'l'l l' _. 1•1·n1 i'"i" . \I _ 1-, l..\ \ll Jl-:R. se ¡/ 
lil obra; _: ¡,roccd •r ., 1,, dccción dc l,1 per on,1 qu--, pone <le n;,lllthc to, c¡uc - 1 bien debe procurarse que L"j rcie en e o (.J. 1ge, , y fo: \Oiccir) con MI \·oto ,i las ..;u t·du~~1i.:1tt11 !--C,t L:nn1plt:ta en t?dos l_os ra_n~os, no e, ,n., · rccomend Lle ; ; .,brir 1111.t usc1 iciun olun- con_v<.:111<.:nll.! par,t .;1 alta}. prov1denc1al 111is1ún de 1;, 
tari,1 ,te Iim 11 ,~.}'di tril¡¡1;r entre lo vecino, las lllUJ ·r en el inundo, ~¡ue e ·ta se consagre ü proksio. madera } 111, ten le de con trucci.Sn, que c,Hl.t cual ne, ó c,irrcras ,·.1ronrl~s- _ ,
1
uicra umíni ti.ir. Damos _nucst1,t ma, _cump!tua e_nhorab11ena ., lo, 

1 i ti<Í ,¡ c~ta Junt 1, como er,1 natur, l,cl Scf\or Cu- se,1,,~cs lJrrectores d~I Coleg1<;> del Sagrad_o Cor,tzim. r,1 l're b1tcru Dr. IJ011 i·ern.,ndo 1 raujo, rcpr<: cntan- lo m:Smo que,\ !as Jovene~. mr),is Y sc,1ontas, que to. 
do la autoridad cele í,, tica en I,1 pa 1 ror¡uia, }" de co- nurun partc actl\ a en la / dada. 
111,111 atouerdo se tom,,ron l. , re oluciones dichas, y las 
neces,trias par,t comenzar la oLra lo 111,í, pronto posi-

·uando las dos .,utoridac.11•, religiosa y ch il, desti-
ble. 1 

nadas, aunque en di,·cr~,~ orden, ,i formar la felicidad ITALIA. 
de lo.-; pueblos, sc armonizan r auunan en su-; proce-
dimicnl<>s, obticnen siempre los m,is completos resul- El l'rc•sit!cmte ,1,•I ¡,i-i1nc1· Colc•gio ,¡,. UC,lgi1·a ,•11tn,,,,, tados. Ell,ts de,piertan el patriotismo y la religiosi- , al ~obei-a110 Po11títi,•i, }:t ~11,na de ~ 2,;,000 francos, 1m,;.: .. ciad de los pueblos:}' e,tns e.lo, aiectos, los m,ís fuertes cien~<; •ll•_la n•caud:H"lCJll ¡,ai-a e[,/¡¡,{'/'(),/,, So11 /\,/,·,,,,-11 
c·n l!l hombrc, \'c-ncen todos 1<,s obstaculus y realizan !:t <lro<·c:~is <le :\laudas. 
J,1s 1nas g1 andio.·as c.:1nprc~a-.. . . . . . ~--_- . Felicitamos ,l la ·¡uJad e.le Jucuapa por esta feliz . _El peno,\";ª libc1·al ~,anl111al1, a11to1; d,• 1111 :u·tíc-uln · 1 t "J d u u d ll 111¡uno,o al I a¡,a, ha sido condenado" tres rncst', ,¡,. í\rtno 1: 1a le su~ au on a CS, Y no u aino'.'-J que e~, a cúrc·cl poi- lo-; tribunales civilt•s it,ali:1110~. 
n,tceran la fuerza y los elementos para la co11;trucc1011 En l'fccto en lodu ¡,:tís culto, l:t injuria y l:i <·alumui:1 del 11ue,·o templo. quc satisfaga una e.le sus mas nobles , 0 11 ,lclitos, que 11i l.i lilwrtad e),, ¡,. prc•i;,a ¡,ut'de j 11,. neces1t!~ues }' sea un monumento <.le! progreso ele titic:u· ni el respeto soc:i,d ¡,111•,.lc clcjar de: prosc1·iuir. sus hab,tantc:s. 

La Velada del S. Corazón de Jesus. 
En la noclu:: del clomingn próximo anterior se ce­

khrú l.t 1 'dada líná• lil<"raria que estaba anunciada 
al público, y con I.1 que los alumnos del C lcgio del 
~a~ra<.\o Corazon de J csu~. de Santa ·recio.. festejaron 
., su l'atrón Santísimo el mismo dia de su fiesta anual. 

~\unquc nos pri\'¡\n1os del gu-..to de concurrir, varia" 
personas intcl;g:cntcs y de bueno y :,ano criterio, que 
lodo lo pr<.:senciaron. nos han infornndo. que la 
concurrencia [ué muy numcrosa y lucida. de modo 
que sc llen<i completamente el \'asto loca, l[Ue se ha­
bía destinado para los espectadores. También se nos 
ha asegurado, que toe.los los concurrentes quedaron 
muy satisfechos y contentos, mostrando su entusias­
mo y su alcg, ía con repetidos y prolongados aplau­
:-.os a las s<:1)oritas, jovenes alu1nnos. ni11as y dernás 
per:onas, que figuraron como adores. 

'na an1<.na varic<lad fué el caracter principal de 
aquella / 'dada. La música, el canto, la prosa elocucn. 
le y la poesía, sL alternaban para dar solaz á los es­
pectadon:s, cuya mayor parle eran personas cultas y 
de buen gusto liter.irio y artístico. 

Las sc11orilas (;uirola, !., se11orita Juana Oli\'ares, y 
algunas ni11as ue poca ec.l,tcl, alumnas del Colegio de 
Santa 'Terc~a. cooperaron gustosas, con un notable 
con ingente, .. L dar 1nayor sokrnnidad y gracia ü esa 
tit:sta, que ya por!-,¡ sula, y t'lnica111cntc por su objeto, 
Lolll~ 11a con tantas :--i1npatía~. 

Lus dos dr,una~ de costunibres, cn1npueslo~ con 
e,., mir., por d tiLl)111 doctor don .\l. I'. \'0lcz, llama-

L:i ,\1·ehi,(i6cJ is de, Turí11 ac:tl,a ,1._, perder ú. su 1<•11l'­
ra,~o .\rzoh1s1~ , .\lons. Lorenzo Uastaldi, modelo ,h· 
a.pu. toles c1 1-.tianos. 

Los católico. d<• Lig11ria ha11 celcbra<lo un gran f'ow 
f¡,•nw ('nt,)lir·o en G '•110, a, bajo la. prcfiidC'ncia del St•iior 
Arzobi,¡io 1.l<' esta c:iucla,l y ele los dcmús 01,ispos ,le la 
pronclencia, que ai,.,i ·t,ieron pen,onaln1entc ú por sus re· 
prc~e11 tan te~. 

.ll 1.,,u,;,(,, periú<lico de Pcn1sa, anuncia la publiC'ac•if111 

e~•..!-º"ª" l_as p_oesías laLin:ts hcchns por Su :-ianli<l:11l,<·l 
8c11or I:con .. \::llf, rccog1<las por el )Jl'Ofc:-.or .J('rc1nill"' 
Brnnellt, que las ha traduci•lo en versos italianos. 

La.cclici«Jn ~ _rnagnífic:-i, cual corre~pondc {" ohra tk 
tan s111gul:1.r rnunto. 

En lne,·e c-omcnza1·á la Hagra<la. ()011<,.J'cgación ele Hi­
t.os el procc~o do b atificaci6n ele muth~8 múrt.irc!-. irlau· 
tlc~c,s. Ln lista <:0111 prende v:uio, 1\ r✓.ol>is¡,os, O bis¡!º.' 
Y • ncerdot.e~, q110 percci~ron e11 clcfcu-;a tlP l:i l'ú c:Huh· 
,·a, durante las pp1•sccuciones ,!(, Ecmiqnc \'frI, tlc (,a· 
lic!,de Tn~laterrn y del ::\lini,troCrnrn\\C'II. _ ,, 

l an1bwn :O:("' l,alJla. d la. ca.11onizaci{n1 del J\I i111:-,lro 1 °· 
mít~ ::\Ior6. 

Lo-; perilHlit'.OS (le H.0111:i <lan noticia \le la solemlll' l't'· 
ccpcic".n quo el Papa hizo ú H11:-t ~\lteza~ Bu-.as, l.¡ Ur:lll 
V 11q.11c Cnnstnntino Xieolni, 1 witch, y (: rnn I>uqllt' (.'ou~· 
t;l.1Jlll10 l!onsta11ti11owil<·h. 

l~stos }'rÍlll'ÍJ>t:li il,an do g1·a11 1111ifor1111.•, ~ ('011 -.n 1~11• 
111~rusa Y 11ohlt' ,·0111iti,·:1

1 
l'~(•oltatlos por las ~1iartli:1-. 

~IIIZi\S. 

... \1 at1·a,t•sar la-. galt•l'Í:ll-- dt•I \~atit·n110 lo.-. (lrandt"• 
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])uquc~ H11sn~, ntro eucl'pn flt 1 g-11anlia~ ~11iz::u~, lni,.; go11-
<l:11'1nt's, l:1. g11:u·,li:t p:1.l:1t in:t y la gu:ll'(li:t nohlP l,•H l1ici1•­
ro11 los.ho11nrps milit:l\'C':--. 

Lo(1n Xll 1 :1cogit1 (t Stt~ AIL(lz:i"! l.111pcil'ia.h•:-i co11 1111a 
4 ,1111<'<' :tfal,ili,1:ul, .' h:d,ló hrgo 1i,•111po con (•l\os. K11 

:--;:intifl:Hl :Hlmitit', <'11 ~0guirla Ít :-.11 prcsc11c·ia :'i, l:tH pcnm­
n:ts ckl ,(•quiLo impc•rial. 

En R<'gulll:l, visitaron los µ;ra.nde:-1 D11q11cs lt :-,11 E111i­
nrnci:1. el (':1.rrk1rnl s,,crt•Lario d0 l~sLadu. 

St' cr <' r¡11c cs1os nohl,,s Príncipes l\c,·:1b:u1 la 111isiú11 
ele Jctr la, g1·:t icts á Su S:rntid:1.cl en uomurc del l~mpcra­
rlo1· y de l:t Corle ele Rusi~, por lrnher :iccpL:vlo el rcsta­
hlc<'irni nLo de las r<•l:tl'iones •ul re la fglcsiri y el IGsut­
do en :1q11ella gr:rn Naci.',u. 

Triunfo del Catolicismo sobre el Protestantismo 
EN LA GRAN REPUBLICA NORTE-AMERICANA. 

El Catolicismo no ncccsit.n. <le \:.t. prot.ccviú11 de.: ni11gú11 
(fobierno, pol'quc cuenta eo11 la J)l'Ot.c~ui1J11 <le Dios: solo 
cxijc lib rtacl parn des:irroll:-ir su acci611 ,,it,al. 

El Protestantismo :11 contrario, no necesita. fle l:.i libct·· 
tad, porqnc no tiene vida q11e dc,arro11ar; ¡,ero si exijc lri 
protcc1·ib11 de lo~ (¾obicrnos ú los c111-t.lc." so ~tclhicre estre­
ch:imentc, porque no puede sulJsistir si11 Rus rcc11i-:-;os. 

Por eso es que en los países que, como en la gran Rep(,. 
hlica AmcricnnaJ no proLC'j(.'n á ninguna forma de religión, 
pero~¡ dan Vl'rchdera liberLacl it tudas las forma~, al paso 
que el Catolicis1no $ú dibtn. y aurnc11t.:1, el protestantismo 
RC contrae y se muere. 

Oigamo~ la admirable co11fcsi6n de esta vcrclacl, hecha 
por uno de los úrga11os mÚ:-5 irnp:1rcia.lcs <le la prensa. 

J.'he Nw·- Yor!.: Orupld,,.•, ¡,c1·i6dico ri11Licat6lico ele los 
:B:stados Unido~, se e::,:pn.•sa e11 lo~ signientcs términos res­
pecto{, lo progresos lwchos por t:I CaLolieismo In gran 
República Amt•ricana lrnsLri 1870. 

''Un solo jesuita ha cúnvcrtirlo ocl10 mil p1·otc1-3tn.11t,c:-:, 
y entre Pllos·,li0z 111inistros. 

"Los Padres Pa11linos <lirigic\ns por el J>. lfrkcr, pro­
testante convenido, son yaen nú:nero de treinta y cuatro, 
siendo ca. i todos ellos nacido en <:I prntestantisrno y con 
rnrtidos al cato! i,:ismo. 

"Se calcula. e11 setecientos cincuent:,, el nürnero ele .íe­
suiLas, ele los cuales la inmensn mayol'Í es de hijos de 
J\rnérica. 

"Lo mismo s11ccde con los BeneJicti11os y los !Ierrn:t­
nos de las I~scuelas Urist.ianas, que cuentan con mil indi• 
vicluos ele la Uongregación. 

"En el espacio de ci11co años Mons. Hayley, Arzoliispo 
ele Baltimore, ha confirmado 273~ americanos ele naci­
miento, convertidos del prntestantismo al catolicismo. 

"Se estirnan en 900 los adulto~, q11e a.nu::ilmenle se con­
vierten en Rolo Nue\·a Yor'k. 

"Eu el año ele 1850 cxistfan en todos los EsLri<los Uni­
dos ele la Américn del 'ortc, O a.rzol,ispos cat61icos; 2i 
Obispos; JSOO rnccrdotes; 107:J Iglesias; 29 in.,tit11tos 
eclesiásticos; 17 colegios cat61icos; y 01 :,cac\crnias par:,, 
nifias: 

"Hoy (esto es en l8'iij) J:1, Tglesia Oatólica ¡,rescata 
en lo. Estado. Unidos IR siguiu11tc esu,clística,-11 arzo­
l,ispos, ele los cuales el de Nueva-\" ork es 0:1rcle11al: ~(; 
Obispo~; 5,ü34 :-;:1ccrrlot<.•:,; 5448 Iglc:-:ias: :18 Hcminarios 
de 'r'colcgía con l l:ZJ serninarist.as lt:loógos; i-t colegios 
y 510 academias ccttólicas. 

".ZI n(unero <le rieles c:1.tóli<·os en ~I :liio 18.50, ci-:i rle 
tres r11illon<'R; hoy en 1879, ~e ele\'a. :,:;11 cifr:1 al mínimur, 
ele ocho rr,il\oncs. Diez ,· siete 01,i,pos son nacielos en 
los Estados L"niilos. 

"Lfls principales Iglesia .. ca.tólic.:a:,; de 11ucstr:1s gra.111h·~ 
ciudades ~on v<,irclad(:ro" mon11mc11tos ele iHLl•; las Uatc· 
rlralcs de Ho:stp11 y de )J'uc\':t York :-crá11 sieinpr, uon~i­
<leradas corno modelos ele arqnitect,urn, que ate~t.iguaran 
Ú, lo .. ~ _siglos futuro el <lc~intf>rú;-: y la pcr:-cv rancia ele los 
~rttohcos. 

"Reunidas torhs l:ts galc:rías arL'sLicas de los Estaclos 
Unidoi; con torlos lo:-: ohjet,os que contienen, no va.len nad:1, 
1iada. al,:-:ol11tam<•11t<•, ~¡ :-.o t·o111p:1r;111 ,·<>11 los t.c~o1·os de 

al'q11iu•ut,11ra, pintura y cac1tlt11n1, que se c11c.aicntrnn (.'11 
l:,,s Jgl<'sias caLúli""" ;lrl pais." 

1,;,te c~rndro, pinLarlu por un pcri6dico 1101·Lc-amcricano, 
:tnt1<·aL6l1co, dcl,c aparee ·r rilenaclor (L la visLa de nues-
1,·os il i1~Lrad:,H li 1,rc-pensa 1orc8 salvadoreiíos, r111e con 
t>e11La lormal1<larl nos dice11 q11e el 0atolicisrno es '1/ª w·,1t 
io."fl illft•i6n r-rtrt(,r·a, . .. ~/'M~ :,¡ú_7,rtHlí f.Jn '3po,;c,,. : . 'Jl~e deórj 
111m·i1· .. .. 1) 1/ll/; 13-'Jtrt '}Jl,UJ'ir:ndo (t lrt titz del p1·ou1·e80 .. ... 

l~stc ,,11a<lro t,,111 bi611 debe parecer espantoso á nues­
Lros políticos, que tanto habl,in de los adelantos de la 
Grnn Jtcpública; porque vcran cunnl.o adelanta y pro­
g-r •src r.1, ell:i b rcligfó11 santa, que ellos esclavizan 6 inju­
ria11 en ~lt ¡,at,ri:i. 

FRANCIA. 
Esta nación está demostrando á la luz del medio 

día, que el partido político que más vocifera libertad, 
tolerancia, res/Nto d todas tas creencias &. es el que 
en la práctica ejerce mayor opi·esióu, iutoterancia y 
violación de todo principio. 
l' Esperance dn Pcupte de Nantes refiere un hecho 
escandaloso. Según ese periódico, tres empleados 
del Hospital han siclo condenados por el Director {L 

dos días ele arresto, por et delito de haber asistido al 
Santo Sacrificio ele la Misa un domingo, y de haber 
comulgado el ella. 

El Ministro del Interior á privado á la Sociedad de 
caridad maternal de la subvención anual que recibía 
del Estado. Para esto se funda, en que dichaSociedad 
procura que sus socorridos contraigan matrimonio 
religioso. 

Un Alcalde de Libornrne ha acordado que la Igle­
sia del pueblo donde él manda esté cerrada todos los 
días ele la semana, á excepción del domingo. 

Como también el liberalismo tiene su progreso y 
su lógica, es ele esperarse que pronto acuerde que 
también los domingos se cierre. Según esa lógica y 
ese progreso, si en día de trabajo no se debe ir al 
templo para no interrumpir el trabajo, tampoco se 
debe ir el domingo para interrumpir el descanso. 

Los oficiales del ejército de Argel obligaron el día 
ele Pascua á los sold;.dos cat61icos á permanecer en el 
cuartel hasta después de las doce ele la maflana, solo 
para que no pudiesen oir Misa. 

Semeja9te atentado contra el derecho de los cató· 
licos es tanto más inesplicable, cuanto que á los sol­
dados argelinos judíos han obtenido licencia para irá 
celebrar su pascua, y las mismas licencias se han con­
cedido á los musulmanes. 

Habiéndose presentado una joven católica á examen 
para obtener el título de l,,stitutriz, el Jurado le hizo 
esta estraíla pregunta: 

-¿Cual es la primera nota ele la canción revolucio­
naría la Marsellesa? 

Y no sabiendo ó no queriendo contestar J.a joven, 
fu(: reprobada, apesar de sus talentos y competencia 
en todas las asignaturas. 

Los vecinos de Rocles (Lozere) acaban de dar á 
sus autoridades anticatólicas, un digno ejemplo ele su 
piedad católica. 

A penas hay en toda la población una media-docena 
de libre-pensadores, contando entre ellos al alcalde, 
al maestro de escuela y á la maestra. Pero allí como 
en todas parte , una insignificante minoría ele ilustra­
dos oprime y e clavisa á la mayoría ele la sociedad, 
cuando está apoyada por la autoridad. · 

Por tanto, el Alcalde mandó hacer desap~t'ble las 
escuelas las Cruces, que desde tiempo inmemorial es­
taban colocadas en ellas, como para presidir la cdu-

- j 
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cación de muchas generaciones. 
Los padres de familia, indignados de tal abuso de 

autoridad y de tal insulto á las creencias populares, 
se reunieron y lomaron una resolución heroica. 

Abrieron una suscrición, y con su producto com­
praron dos magníficas cruces. El próximo domingo, 
toda la población en masa llevó las cruces á la Iglesia 
para que fuesen bendecidas, y después las condujo 
procesionalmente á las escuelas de niflos y de niflas 
y en ambas salas las colocaron solemnemente. 

ASIA. 
1~11 l'Ísla d<• que :111mcnta cstraonlin:u·iamcnll• el núme-

1·0 d, eat61ico, rlt• JernsalC:11, y de yuc es ya insnficiente 
la (111ica Iglesia parrnquial que hasta ahora hay, se trata 
de •onst,ruir u11n. 1111cv:i TgJc~i:i, <.·uya prim,.-r:1 piedra. ~e 
colocó en o,·icmbre del niio pasarlo. 

El Emperad r de Austria, que 1H> hace 11111cho tiempo 
hiY.o l:i peregrinación ,, los Luga1·es 8:wtos, ha darlo le 
su bolsillo particular la cantiua<f '1<' 120,000 fran°os para 
esta obrn y otras de este género. 

lft•mos leído en la relación do 1111 Misionero de .Mongo· 
lia lo sigui ntc: 

"En ~urop:i rnucho:, cri tianos nc..·osLun1bn1.n llcnir á, 
la Iglesia un lihrn ele oraciones; aquí nuestrns fi •les lle­
van un rosario suspendido del cucll , y se muestran or­
gullosos do o lentar sobre su pecho ya nna crnY., ya una 
medalla, ya otrn emblema de religion. 

"El re.-pcto humano es para ello entNn111entc descono­
cido. 

"Jamás so permiten fumar ni sentarse en presencia de 
un misionero: siempre le hablan en tercera personn: cuan­
uo lo piden algftn servicio del ministerio snccrclotal, lo 
hncen do rodilla ; si encuentran al it· do camino á nlgftn 
sacerdote, bajnn del ·arro 6 del caballo, y aguadn11 
que haya pasn fo para volver ,, montar." 

''Algunos estrangeros llevan esto muy á mal; y le~ 
hacen obsen·nr que no e· racional hacer tnles demostra­
ciones á un hombre igual á los tlet11ás." 

"Pern ellos les contestnn." 
"-No !ns hacemos nl hombr..,, sino al cnrncter sagrado 

que ti ne y á 4quel á quien rcprescnta.-¿No o pucee 
irracional, ,1ue tratemos,, los rep,·cscntantes de Dios, ele! 
mismo modo que tratamos ,, los simples hom brc. ?" 

Una estadística rnciente fija en 6,400 el.n(,moro ue pere­
grinos que ha ido á Jerusalén, pnrn visitar lq_s lugares 
Santos durante la úl~ima pascua de Navidad. 

De ellos eran 2,200 rnsos; 2,100 griegos y turcos; 300 
g,·iegos í1rabes: 700 católicos-árabes: 900 armenios cis­
máticos; 200 europeos católicos y protestantes. 

Un Obispo y un Rey de Francia. 
Nadie ignora cuán constantes y cuán vivas han sido 

las cuestiones sostenidas por el Ilmo. Sr. Affre, rzo­
bispo de Pads, con los Ministros y con el mismo Luis 
J• elipe Rey de Francia, para defender los derechos ele 
la Iglesia Católica. 

Ninguno ele estos [ué abandonado ó entregado por 
el ilustre Prelado al poder secular, aunque se le ha­
bía hecho entrever con frecuencia que la Pé,rpura 
Cardenalicia serla el premio ele su condescendencia, 
así como el destierro sería el fruto de su fidelidad. 

Se recuerda sobre todo su lucha con molivo del 
Cabildo de San Dionisio, en la que guiaba al Prelado 
la convicción íntima que tenía de que Luis Felipe en­
gafla -, }:>1,,:1.wnalmente al Papa, y de.; que el Rey que­
ría tener A mano una colección de.; Obispos para s11 
uso parlicular. 

En esta ocac'.ón \·io_sc o~ligado á so~tener con el mis­
mo Rey nume, osas d1scus10nes, en las que Luis Fer 
se las ee_haba cl_e teólogo y canonista_(¡pobrc tcól~~~ 
y canonista) ~•tando al Prelado el I:..vangelio, el {¡¡_ 
sal, el Breviario ..... &. 

El Obispo contestaba fácilmente á todos esos te· 
tos y citas del Rey, pero perdía su tiempo; porque ~j 
real taflogo vol vi a siempre á su misma tema, come 
si nose le hubiese dicho una pal:.ibra. Mons- ¡\ffrc s~ 
cansó de estas conferencias y pidió al Rey qnc le p~~ 
mitiese lratarlas con los Minislros. 

Cuando estalló la revolución ele Febrero, había ya 
mucho tiempo que el Arzobispo estaba en cles"racia 
del Rey, y vivía retirado. A ese propósito sóanos 
permitido contar, ca~i con los mismos términos en que 
nos lo refirió el mismo Prelado, lo ocurrido en la, 
últimas audiencias que le concedió Luis Felipe. 

Se verá en ello una nueva prueba ele la firmeza)' 
ele la dignidad verdaderamente cspiscopal ele Mons 
A~ ' 

.Aclviérlase que cuando se verificó la recepción ofi. 
cial ele todas las auloridades con motivo ele la fiesta 
del natalicio del Rey en 1846, habiendo dicho en su 
discurso el Sr. Arzobispo, que ta .Iglesia reclamaba la 
libertad y no la protección de La Autoridad Civil, cs. 
trai1ose mucho el Rey de semejante atrevimiento del 
Arzobispo, é impidió que se publicase su discurso en 
Et .llfonitor como todos los demás. 

El Prelado consideró con justicia, q uc esta esclu­
sión era como una censura y una condenación de 
su conducta; y así, cuando se trató ele una nueva re­
cepción el 1 º del afio 1 847, visitó algunos dias antes 
á la Reina, y le dijo que vendría á felicitar al Rey 
con su clero, pero que tenía intención de no hacer 
discur5os. 

La Reina reclamó contra esa re;;olución, y he aquí, 
según la narración del mismo Seflor Arzobispo, la 
conversación habida. 

-"¡Oh! ¡Dios mío! el Rey va :\ incomodarse con­
tra vos, Monseflor. 

"Y o le contesté: 
-"Lo siento I ucho, pero S. M. comprended que no 
puedo esponerme con mi clero una vez más á sufrir 
una afrenta pública y una esclusión, que jamás se ha 
hecho ni con un judío, ni con un ministro protestante. 

--"Pero por lo menos consentid en ver al Rey)" 
hablarle de esto; yo estoy segura de que él querr,í 
claros una satisfacción, y de que el asunto se arre­
glará an1isto.san1ente, si acccdcis ft tener una cntrcyista 
con él. 

-"Si Su Majestad el Rey quiere conceclcnnc un~ 
audiencia, tendré muchísimo gusto en asistir á ella, 

La Reina habló al Rey, que sei1aló hora para la au­
diencia; y hablando ele esta, me Jecía el Sr. rzob1spo: 

''Me presenté delante del Rey y hablé con él tra 11-
quilamente: algunas veces sucio turbarme en las reu­
niones públicas; pero allí á solas con él, me scntí:t t:tn 
sereno como ahora con U. 

HJlccibión1c el Rey en su cán1ara; y según su cos­
tumbre, me llamó aparte y me condujo al h11cco_d~ 
una ventana, en donde me hizo sentar y ;;e scnto el 
n1is1110. 

" llí nos miramos algún tiempo en silencio:)" ,ti 
fin, lomando la palabra, le dije. 

-"l f abienclo sabido q t1e el Rey desc.d).t h:ibJ,11•· 
me, me he apresurado {t \'enir. 

:-"¡Yo! dijo el Rey. ad.t tengo que decirns: 
s~i,; vos, se me elijo, el qt1e q11ier,· habl:irntl',) est,n 
d1spL1esto :\ escucharos. 

. -:--"l\1es bien; el l~e)· debe e, noct'I' el obJL'lll dc1111 
v1s1la: corno no quiere, t·. ·po11crn1L' un.i , ez 1n~b a La 
afrenta que se me hi,:o L'll la t'tltima rvcepciün, nic.: prt•· 
pongo venir.\ ofreceros mi, [,:Jicil:icil>nes p,,r l,t ,,,. 
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EL ',t TÚLI 'O. 

lud del Re,· ,í la cabeza de mi clero· pero no leeré Id·, 1· Y1d·1 •·011 ell• · . 1 · 7· 1 ¡· · 1 1 ·. . . ., . .. . , • " u, ll JJ("'•HI' ( r un l111p1, u,u tl o ( {l'lll/f n f, 

C iscu_:so. I • ' • • • . que hab1a oculu~do CII las informa('Íonc•, ,. dc•l quo 110 h:1-
- ,Ah. b1c:11 lo , eo. es un nuevo ataque L¡ue din- bfa. querido pedir la cl1-pcn,a. 

gís contrcl mí: reía que habían terminado ya todas Guillermo, hijo ele Oto11 y ,\rzol,i,¡,o de )laguncia, 111, 
nuestras discusiones; más, por lo visto, quereis voh·er pud,cn,l_o sufr_,r el_ gT¡wc• cscúnclalo que ,loba su pa1lr<' í1 
;i empezar. Si impedí que vuestro discurso fuese torlo_el 1mpcno ,·"·,entlo en n,¡uell1, uniún ilicita, le amo­
publicado, es porque os permitisteis conceptos incon- nc•L,0 muchas Yeces, le rogú con lágrirnns, y hasta lo a11l!'· 

v n,entcs. nazu_ co11 la e. comunión si pcroistía c•n el pecado. 
-"Con perdón del Rey, ni mis intenciones ni mis .\fo _ lejos ele rendirse 1. oberbio Empernrlor.; la~ an11>• 

palabras podían interpretarse en tal sentido: pedir la nes_tac,one~ Y ruegos de· u hijo, le, hizo prender ,,11 su 
l"I d ¡ calidad de Arzobispo, y lo 111,0 un :iiio encenarlo en una 
1 )erta y no a protección es quizá la petición más oscura cárcel. 

moderada que puede hacer la Iglesia. I ¡ d ¡ 1 , . , ega a a cuare. 111a e pu o en libertad, para quc pu-
-"\ o no lo entiendo así .... con vuestras peticio- diese . ·onfcnr las 6r lettes_ sagradas: p.:,ro intimúudol,· 

l1es y con vuestros periódicos introd11cis la pertur- que, ino nprobaba ·u 111:unmonio, ,·oh-C't-ÍU ú. 1:i cí,rcC'l ,.¡ 
bación en todas partes. día de PeutecostéB, y ,~udaría 1~re·to de lengunj,, con !ns 

'·V pasando acto continuo á otra cuestión, dijo: severas pena. que e le 1mpondr1an. 
-"Así; por ejemplo, se que hace poco tiempo ha- Pero lcjo$ de intimidarse ~1 magn,1ni1no r\r1.obispu, 

beis reunido un Concilio en Sain Germain. c~nte·tú; 
, · o ha habido. tal Concilio. Algunos bispos su-¡ -Decid ú mi padre, qu<' precis,.1111cnt,· ,·! 111is1110 tlia ,h• 

fragáneos y amigos míos han venido á verme, y he- Pe~teco té 0
, comparecerá ·.¡ delante tl ·l :~u¡,n'mo .J ""'-• 

mos tratado varios puntos de disciplina eclesiástica. ¡,a,a darle cnenla ele su e c:rndalo,o enlace: , 
¡Ah! tenía yo razón. Os habeis reunido en Con- En efecto, lleg6 la fiesta ,le Pcnteco·t •s: el hm¡hir:t· 

cilio, y no teneis derecho para ello. dor Oto~, para _l,urlar~e de In _a111l'nn1.n del Pr~latlo y pnra 
''TT asta este :nomen to, nos decía el Arzobispo, ,0 !1a~e:· m_us ¡,_úl,he~ ~u ,ne•rcdu!t,];ul, se ndorn~ co'.' el me­

había replicado al Rey con mucha def r n ia ' >_._ JOt , e~t,d ,mpcrrnl, y con grande ac-ompa11~1rnenw ele• 
d . . , e e C' ) e_v I guardias, ca hall ros, c·,,n,,,nnos I" hn,tn de Oh1spos pala-

tan ._? casi rn1rarlc: pero a cst~ fracc, levanté }os OJOS riegos, fnl• [t b i~le ... in á ofr :tli~rt, m{t:-. ufano v nrgullo-
y fiJ~'.1~o_los en lo~ suyos, le dtJe con firmeza. so que nunca. · 

- 1 e1donacl, _Sei\or; no_s0lro~ Lenemos e~e derecho, l'n pueblo i1110pn o llenaba •I t~111pl0: y cuando to,lo. 
porque la lg)es1a ha ten'?º s,emp_re el. derecho de tt•nían los ojo, fijo. n el Em¡J<'rador, cae i;:,tc ni pnvi111en­
rcun1r su~ Obispos, para el tetar las d1spos1Lionc~ con- te repcntina1ncntf• n1u~rto, ~in que, umc<lio dl• tanto)', r;a­
vcnicntcs á sus diócesis. ccrc.lotc"-, huhi,_h.,(.l uno 'lltl' tu, i<'~c tiC'mpo para ab~ol\'t. 1rlt• 

"Esas son vuestras prelensiones: pero )'O me <le su, ¡,cca<lo,. 
opondré ;'t ellas; por otra parte, se me ha dicho tam- ¡Tiemblen pue, tc,dos los católicos, ,¡ue, ú d,,,¡H'ch,i d,, 
bién que habíais enviado un embajador al Papa: y yo las 1 ):e~ de la lgl~·· ia, S<' ntn•rnn. í, pcrn1~1wcc~ unid,1, 
sé que es para pedirle permiso ele comer carne: c;n solo c1nliucnte, 111 haber t·on1raalo m:1tr111101110 ,c;.:ú1, 
s;\bado. las s:inti,imas pn·-<·ripc-ioncs d la rcligiún. 

-" Es vcrdad, Se11or. 11 emos enviado 1111 eclesiás- l.ésnr Ca/1110 Disc. CCCLX. 
tico, el abate La Houllerie, para hacer algunas peti· 
ciones ni l'apn; pero este derecho !,, tienen todos los 
fieles, y mayormente lo~ Obispos. 

"¿\' que' habeis peclicln adc;m;b; 
berlo. 

Ensayo de Socialismo. 
C'l J '-TO lll~T11nrro. 

11Si este fu ra un ac;unlo solo n1ío, yo se lo rc,·c- 1 

Liria al Rey sin ,·acilar: p, ro, no es solamente mío, lo Era una población grande, con 111tuhs de .;i11d.1d, 
es nclcm;\s ele: todos mis compañeros y no puedo ma· en la que había mucha tienda~. fcibri,.1, y t,1lkre . 
nifesl;\rselo al l'c;y, sin su consentimiento. .\lgunos fsplotadorc , de ,1<¡uellos que: hacc:n g.1 

··,\ ·stas palabras c;I Re), c11ce11didn en cc\kr.1. se I na1_1cia ,¡ río revuelto, habían calcn~ado los _c., cos ,, 
kv,111tó bruscamente. mc cogió por un br.1zo. ,. me la ¡uvcntud dt.! la clast.! obrcr.1 con idea dt.! 1.t:11nldad, 
elijo: • st1na/ismo, com1111is1110, &, de lo que resultó un odiu 

"Arzobispo. acordaos bien cll' qu,· ,L' h., h<:cho tremendo contra los ricos,,\ q•.1ic:nc qucria11 clcstrui, 
pc-cL11ns 111,í, de una mitra. á toda co,ta; sin acertar a di ·currir el puntiagudo t.1-

•·\'o me k, .111tc: ., ,111 1..:1., diciendo: ktrc de lo, ,ociali tas en agraz, que d ,/fa 111 ,¡uf 11,, 

"1,s n:rclad. Si:11nr; pcr,, , 1 )in, co1he1 n: l.1 co, o- /111bfrrn ricos, todos srrf,111 pobre,. 
n,1 del Rey, porque tambien se· h,1 ,·i,to han:r pccl,1- La cosa fue: creciendo; los ricos n<> le dieron im¡mr-
1.ns muclws cnron,is!. tancia, oyendo las ,1menaza, como quien oye llover;)' 

"f:1I fu·. mi última c;ntre,·ista n)n l.uis Felipe." hétc: aqu, que de la noche á l.1 m;111:1na se declar,1ron 
:--.,biclo c;s que pocos días m,is tarde. l.1 corona re.11 u_i huelgc1 lo obrero , r entonando la .llarsdlt-sn, el 

de: 1.ui, Feli¡!i: c,ty,', ) s,· hi,.o ped.110, ., lo golpes ~11mn? de ~iego y el de Carib:il9i Y otro ~le e t,. 
de l,1 ri:n,luc1,111. pc1., 111,·ad1cron la, ca a, de lo rico , la~ 1,fic111a. de 

:-;a hielo es que °\lo1i--e11nr ,\llr.:, ,\, 1.obi,po d·· l'.irb, ~obicrno. las fábrica y tienda, . 
. d nir los primi:rns tiro,; tic esa re1·nlucio11, .. iliú de: Hubo u correspondiente pe rólco, .... ~~ ,i,·a5)' 
su p,11"cio y se encaminó ,i un.~ de 1.,._ harric.1d,is de mueras,. .sus grito de ¡arriba'. . -. ,y ¡al.,aJo~ )' lucgr, 
l'.n,,. con los brazos abiertos, llam,111 Jo ,1 lh hi¡o, •1 trataron de rcp, rtir_·e lo que no habi;rn dc5tru1do. 
l,1 paz y al orden.) queriendo. paci~uar l.1, iras con- Los ricos huycro~ 6 ,e c-;condicron, no cncontrán 
tr;1 el Re,· de los ri:,·olucionarios franceses. dose uno, por un OJO de la cara. 

l'ero l:Í:s balas tic esa 111is111, rc,·olucicin trasp,hando- Los más avi. pados, que al principio habían capita 
1' ,.¡ ped10. hi,it'r"n m I.H su L·,1d.in:r i:nsangrcntado. neado la,; turbas. tomaron las de \.illadicgo dc,;pu<:, 

n.- C C11i,,11. l ?el s:.queo de_ alguna~ casas rica~. donde, seiún se~i-
- -~·+ ~- JO. hallaron billetes, drnero, alhaJas, como se esperaba. 

, • Por la tarde. despu<:s de no poa;is gti , ~: ,11u s )' 
Santidad del matrimonio. pu:1etazos. tratóse de er'cl reparto, en lo que in-

tervinieron las mujcre ·, aumentando la algazara, y 
El Em¡wiu lM Oton h~l,Lt tn111:1<lo por c-po,·1 ú .\,l,•bi- por fin f!J,$se ada cual á ca,a con un lío algo regular. 
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214 EL CATÓLICO. 

-¿Qué haré yo de estas camisas ele batista, paflue­
los bordados y mantillas de blondas?, decía una grue­
sa verdulera; ¡ah! ¡hubiera preferido una tela gruesa, 
para hacer camisas á los chicos! 

Están los pobretes que sin ofenderlos puede cual­
quiera llamarlos descamisados. 

-¡Madre, déme U. unas cutárras Lchillaba un 
chico de nueve al'\os, tirando al aire unas botas de 
charol,] que no puedo andar con esto!! 

-¡Uf! esta harina huele á almizcle, esclamaba una 
carbonera, echando á la basura una caja de polvo 
de arroz. 

-No se puede uno mover con esto, decia un obre­
ro reventando un frac sobre sus formidables espaldas; 
mejor me vendría una blusa ó un cotón. 

-Por una peseta daría yo e ta caja de guantes que 
para nada me sirve, gritaba una lavandera. 

o faltaron quienes aprovecharon este y parecidos 
ofrecimientos, comprando por pocos cuartos ricos 
muebles, vestidos y alhajas, que fueron á venderá las 
más próximas ciudades. 

Entre esto, entre que los más listos habían puesto 
á buen recaudo algunos realejos, y entre que aquella 
noche se jugó á más y mejor en muthos sitios, á las 
pocas horas la desigualdad ele bienes quedaba de he­
cho nuevamente establecida. 

Entre tanto, la población estaba á oscuras, por hol­
gar los faroleros y los trabajadores del gasómetro. 

Algunos vecinos por caridad, y otros por miedo, 
~acaron candiles á las ventanas, y siguió la bulla has­
ta que amaneció; y por más que las calles, por los 
destrozos del saqueo é incendio, y por las basuras que 
habían bajado ele las casas&, estuviesen hechas un 
estercolero y á todo oliesen menos á ámbar, no se 
pudo conseguir que las limpiasen, pues los barren­
deros se paseaban fumando ricos habanos, con pro­
pósito de no volver en sus dias á tocar la escoba. 

Con motivo "de tal suciedad, hubo caídas y contu­
siones, que tuvieron que curarse con emplastos y ca­
taplasmas ele perejil machacado, gracias á la ausencia 
del médico y del boticario, 

También fué preciso que las mujeres [alguna~ con 
las costillas todavía calientes por sendas palizas] re­
mediasen con agua de malvas los empachos y otras 
dolencias, que en grandes chicos y había producido 
el asalto de los cafés, p11,tper!as y botillerí<1.~-

En las casas seguían la, escenas trágico-burlescas 
del día anterior ....... . 

-Manuelito, lleva esos niños á la escuela de ahí 
cerca, que la calle está tranquila,-decía asomándose 
al balcón una seflora. 

- o hay escuela, ¡ue est{, fuera el maestro,-con­
testaba Manuel. 

-¿Y para qué hemos de estudiar? replicaban los 
chicos, ¿no dijeron que tocios seríamos iguales? l'a¡ á 
juega á la Bolsa y no estudia: nosotros jugaremos 
á los caballitos. 

Dicho y hecho, empezaron á correr por la casa, mo­
vienclo una zambra de mil cliantres. 

-Seflora, dijo la criada saliendo de su cuarto con 
vestido de terciopelo y un abanico de nácar en la 
mano, yo me voy á paseo. U. har{, la comida si gus­
ta, que para algo semos todos iguales. 

En fin, á los pocos días aquello era peor qu · una 
casa ele locos. 

aclie mandaba ni obedecía: todos andaban súcios 
y , • -··,·glados; no se vendía ni se compraba. 

,hres de bien, que en honor de la verd,,d 
tr11 , mayorl:, de la clase obrera, abur 
• • ,J.,, , 1 ·ti Lrisles y mal hu 

m tt bolsa; y, lo 
rciones de 

• 1 1,1 ,. 

Antes ele concluir la semana, c:xhal{,basc <.:I malt'­
tar general en estos ó parecidos clamores: 

-"¡Esto no es vivir!" 
-¿ o se encontrar{, por caridad quien nos ¡:obil· 

ne, más que sea c:011 un garrote? r-
Entre tanto el Gobierno, que no había tomado 

tas en el asunto por estar ocupado en las eleccio~ar­
libr~ por de pronto_ de las derechas y l".ls izquicrd~:, 
dicto algunas prov1clenc1as; y restablec1ósc, si no j 
órden, siquiera el or~enado lesórden, ó el desórdc~ 
encantador, como _dtrta un poeta, que hoy felizmente 
en todas partes re111a. 

Abriéronse las tiendas, fábrica y talleres; los ricos 
quedaron algo menos ricos y los pobres mucho más 
pobres. 

Las cabezas del motín volvieron ele la br ve emi­
gración tan serenos como si tal cosa, dispuestos á 
emprender nuevamente su propaganda, que al fin á 
ellos no les había ido tan mal en el negocio. 

Más en cuanto abrieron la boca tuvieron que cerra­
rla más que aprisa; pues las mujeres, como bien esca,. 
mentadas, habían jurado apedrear al primero que in. 
tentase hablar de socz"alis111.o, co11mnz"smo, libertad 
igurrldrrd, ci-,,1"/i::rrcióu ó cosa de este tenor. ' 

(Revhsta l3opulo.r.) 

la Peonía y el Clavel. 
FÁBULA. 

De 1111 ramillete ele lin,lns fl re.­
U na I>conía. Cl6ri C3cogi{,, 
Y sorpr 'ndida el sus olorl's 
L>t b lla niiia le prcgnntó: 

-"Siendo inodora, ¿como :u1quiristc 
"E, as a.romas de pu1·:1 miel"'! 
"La flor k dijo:-¿Pucs 110 lo viste"? 
"Estando al lado Je este C'hwcl." 

¿ Q!,,crcis q11c brille la juvenlucl 
Y que los vicios 1111ne:i l:t :il,rumen"' 
Buscad d:welcs qu hi perfumen; 
Ponerlla ni la,lo de In virtud. 

F. J. 8. 
~~,..o:r~~ 

C:0N'J"1'1UACIÓN 

ele la lista de libro religiosos, rnornlcs y d; 
cducaciún, (lll se vPnrlcn en l:t Agencia tk .. ¡.,¡ 
Cnt6lico." 

'11::tl'Clcs :t::w6Lit..:n~. 
Seis libl'os <1 H:c11 Juan U1·is(,sto1110. 
El vieio y la vi1"ll1d. 
Vida y 11,ilagrns do 8:111 i\11to11iv. 
.. l'nit.ndo do la vict. ria do ~í mis:no. 
Vida del lle:ito i\lig11el ,1,• los S:rnl<"­
Vitla fut11ra, st•gútt la fú. 
lTILi1nos díns de l'o1npt•yn. 
Piúrnmlo hit1 n-por forg-1Hlt1s, ( lili. 
Venlndl'H eu 1 1·11n:-t. • 

~.it.la 110 Hn11 lq1u\<•iu de l~oyoln: 
Vida. d(• Han Luí:,; nonl.i\O'll. 
Vi,la, cit.! Han li'ra1H'Ít-H'O .Ji\\ il'r. 
Vitln. tlu i\la.l'Ía ( 1ri:-1li11n d( 1 ~ahoya, 
Exn.11w11 l'l'Ít il'U HOhl'o los t·o11llit•to:--, ptll' ( 'ornoli. 
'11risagio {\ la Hant ísimn. Trinidad. 
L;\ madrt, tlt> 1 >in'(, pnr;\ t•l 1111•:-1 dt• \Ll~ 1•. 

{(cm/i1111111u) 




